
SOPARDA, Joaquín de (O.F.M.)
Oración fúnebre que en las exequias 

celebradas... en sufragio de la alma de 
Don Ambrosio de Meabe... el dia 26 de 
setiembre de 1782 dixo el R. Padre Fray 
Joaquín de Soparda... -  En Vitoria :
Por Gregorio Marcos de Robles y 
Revilla..., [s.a.]

39 p. ,A-E4;4°
Fecha probable de imp. 1782 

1. Meabe, Ambrosio de-Homenajes 2. 
Meabe, Ambrosio de-Omenaidiak I. Título

VRF-63



ORACION FÜNEBRE

QUE EN LAS EXEQUIAS

C E L E B R A D A S

PO R L A  JU N T A  D E  IN STITU CION  D E  L A
R eal Sociedad  B ascongada  en sufragio de la alma de 
D O N  AM BROSIO D E M EABE , Caballero del O r­

den de Santiago , Socio Benemérito y de Mérito 
de la misma Sociedad , en la Villa de Verga­

ra el día 26. de Setiembre de 178z.

De orden y á expensas de la misma Sociedad.

£ R  VITORIA : Por Gregorio Marcos de Robles y Rejilla > Iflíái
¡preso;; de U misma Sociedad*

v

% t  R. PAD R E FRAY JO AQ U IN  D E  SO PAR D Aj 
Letor de Teología en el Convento de San Fran-; , . ' 

cisco de la villa de Bilbao. ; // '.iy

P u b lic a se
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■ ■ '■ v.; D E C R E T O  .

DE LA REAL SOCIEDAD B A S C G N G A D ^ W ^  
que se imprimáeste sermon coii l^s li-; '1 

: cencías necesarias» ; > - t. y.>

FG N  Joaquín María de Egnía , Marques de Narros , Socio 4 ¡e 
Número de la R . S* Bv y Secretado perpetuo , certifico , que en el 
libro corriente de Actas de la Sociedad , en la junta general que se; 
celebró el día 50. de Setiembre próximo pasado se halla entre óüros 
acuerdos uno d e l;tenor siguiente*.; •• i i > ; .-j.

yy Que la oración fúnebre que predicó en Vergara el R . P; Fr* 
Joaquín de Soparda y Letor de Teología en el Convento de San Fran* 
cisco* de- Bilbao 3 en las exequias celebradas por la JX JN TA'D E IN S- 
T IT U C IO N  en sufragio dé la alma de Don Ambrosio ,d,e Meabe , del 

.Orden de Santiago , Socio Benemérito y de Mérito,* y  particnlaí; Bieflf 
hechor del Seminario , sé dé inmediatamente á 'la prensa con las licencias 
necesarias “  ¡ , =  r ^ : , r l

• Corresponde fielmen te á su . original, de donde Ip hice, escribí 1; $,y\ 
en su certificación lo firmé , y sellé cpn el sello mayor de la Sociedad; 
CU; Vergara á de Octubre de 1782. s  El Marques-de NárrosAi 
Secretario» . ’ f -

L I C E N C I A  D E L A  O R D E N .

X *Jl\Ray^JoSéf de Hazas, Letor jubilado y Ministro Provincial de es­
ta santa Provincia de Cantabria de la Regular Observancia de N . P- 
San Francisco , y  siervo 8íc.

A l P , Fray Joaquín de Soparda,¿ Letor de Sagrada Teología en 
muestro Convento de San Francisco de la?, villa de Bilbao , salud y paz 
en nuestro Señor Jesu-Christo* Por el tenor- de las presentes , y por 
lo que á Nos toca y concedemos nuestra bendición y licencia á V . R . 3 
para que pueda dar y entregar para que se imprima y dé á lá prensa 
la oración fúnebre , que V . R.*predicó en la villa de Vergara en las 
honras que la Real Sociedad Bascongada.cclebró dia veinte y seis de 
Setiembre del presente año por 'el -alma de Don Ambrosio de Meabe, 
Caballero del Orden de Santiago , é ilustre hijo de dicha Real Socie­
dad | acento i  que de nuestro orden y comisión ba ¿do examinada pey

. r  A i  Jeo-,



Teolegos de la Religión > y nos certifican no contiene cosa alguna 
contraria' a nuestra Santa Éé1 Católica * buenas costumbres y Reales 
Pragmáticas s y en todo lo demás se observarán los decretos del Santo 
Concilio de Trento , ac cutera de jure servandts; en cuya fee damos las 

presentes , firmadas de nuestra mano, selladas con el selló mayor de 
aucstro oficio , y  refrendadas de nuestro. Secretario , en, este nuestro 
Convento de N . P :.‘ San Francisco de la Ciudad dé Vitoria á veinte y 
siete dias del mes de Octubre de mil setecientos ochenta y dos* mmmt 
Fray Joséf de Hazas , Ministro Provincial. P, M . D . S, P .M .  
R . Fray Diego Diez 3 'Secretario de la Provincia. ~ :

L ÍC E Ñ C IA  DEL^ O R D IN A R IO , i

D o n  Juan de Luclrao y Pinto, por la grada de D io s , y de la 
Santa Sede Apostólica, Obispo de este Obispado de Calahorra y la 
Calzada, Señor de Ja Villa de ArnedillÓ, del Consejo de S. M . & c.

-P o r la-presente, y lo que á Nos toca damos licencia al Padre 
Fray Joaquín de Soparda, para que con las demas que fueren néeesa- 
rfas , pueda dar á Id imprentada oración fúnebre , queantecede , y pre­
dicó en la villa de Vergará, atento á que habiendo sido reconocida de 
nuestra orden por el R . P* Prior de Carmelitas descalzos de esta ciu­
dad , nos consta no hallarse en ella cosa alguna contraria á nuestra Sand­
ía Fe y buenas costumbres. Dada en este nuestro Palacio Episcopal de 
Calahorra á doce dias del mes de Diciembre de mil setecientos ochen­
ta y dos ; y .de nuestra orden lo. firmó nuestro Provisor .y Vicario Ge­
neral* ■ ?? Licenciado Don Juan Domingo Remire/.* —  Pnr manda­
do de S. S. I. el Obispo mi Señor, Licenciado Don Miguel Riafio y  
C osío  ̂ Secretario.

BEAI'VS



BEJTUS DIUES , QUI INVENtUS ¥ &  SÌNE MAC%
h j ò '  qui post aurum non abiìt, nee speravit in petunia , $5 

thesauris. Quis est h it, &  laudabimus tum ? fecit enìtn 
mirabilia in vita sua. Ecclesiastici cap.

31. v. 8. &  9.

I ,  .

Lustrado el Eclesiástico con las luces del Señor¿ 
é  inspirado á dexar á la posteridad el retrato de un rico# 
que no se dexó deslumbrar con los resplandores del oro, 
nos le representa vestido de la inocencia , y pureza de 
costumbres , ocupado en negociar los caudales de la 
v irtu d , penetrado del temor santo de D io s , convencí-* 
do de la vanidad de las riquezas del mundo , constituí 
yendo todas sus confianzas en el mérito de la virtud, 
y  no en el tesoro , dispuesto á derramar sus bienes en; 
obras de piedad y misericordia, haciendo en su vida con 
los socorros de la gracia el prodigio y  la maravilla de no 
dexarse llevar de los atractivos de la iniquidad , que le 
ofrecía su condición, muriendo con un semblante risue-.; 
ño , por las esperanzas de entrar á poseer los bienes, que' 
vinculó en el Señor, digno de ser recibido en el cielo, 
donde se presenta acompañado de sus buenas obras , y  
digno en su muerte del mas vivo dolor y sentimiento.

2. Pero al mismo paso, que así nos le pinta, nos 
previene la dificultad grande que hay en hallarle. N os 
dá sí una idea grande de sus virtudes, nos hace unos elo­
gios grandes de sus méritos, y contempla las felicidades- 
y  dichas que le prometen : Beatas dives. M as, parece, 
que jamas ha podido hallar un exemplo: que jamas ha 
podido dar con semejante rico. Le forma allá en su idea, 
le pinta en su imaginación 5 y dudando de que se pue«'



( é )
da hallar en la naturaleza , pregunta admirado : ¿ pero 
quien es este rico l tQuis estbieí Quien es éste r ico , qué 
lio dió en los escolios á que llevan , y  que evitó los pe­
ligros cu que ponen las riquezas ? ¿ Quien es este rico, 
que no quiso sacrificar su espíritu , ni su corazón al ído­
lo encantador del oro i ¿ Quien es este rico , que des­
confió totalmente en sus caudales y  tesoros l ¡ Quien es 
este rico , que hizo el prodigio y la maravilla de resistir 
a lps atractivos que ofrece la prosperidad , y  con dul­
ce hechizo llevan á la perdición ? ¿ Quien es finalmente 
este rico , que haciendo el debido uso de las riquezas^ 
las vuelve fielmente á D io s , qué le prestó , y  las con­
vierte en beneficio del público ? Pues si el Eclesiástico 
andubo buscando con tan poca fortuna , y  su siglo no 
era capaz de dar con semejante r ico : nosotros nos po->. 
demos gloriar de haber hallado en algún modo en la 
persona de D O N  AM BROSIO D E  M EABE , C a b a ­
llero  d ei O rden de S a n t ia g o  , e Ilustre H ijo de la  
i R eal S ociedad B ascongada. En el discurso de su vida 
{representó este retrato con las virtudes christianas que- 
practicó , con !a piedad religiosa , y  generosa liberali- ¡ 
¡dad que exercitó, con el conocimiento que tuvo de la 
¡vanidad de las riquezas temporales, con el buen uso 
que hizo de los bienes de fortuna, con que le favore­
ció el Señor, con la confesión de su nada, y  de las gran­
dezas de D ios, con la muerte preyenida y  edificativa 
con que acabó sus dias, y con el vivo dolor y  senti- 
tímiento que hadexado á su amada Patria , y  í  su gran 
Madre la R eal Sociedad B ascongada .

3. M a s , ¡ hay de m i! que estas piadosas exequias, 
que hace V , S. á su memoria : el magnífico aparato de 
tan triste ceremonia, en la que parece , que el exceso 
fie i dolor no halla consuelo sino en las demostraciones.

1



ele vuestro agradecimiento : el lúgubre silencio,, la pró'¿ 
funda consternación, la tristeza y el espanto , que maní* 
fiesta vuestro semblante, me hacen acordar , que há per­
dido á uno de sus hijos mas ilustres: á un hijo , que 
nos había puesto Dios por exemplo , mucho mas cápaz 
de edificarnos que todas mis palabras : á un h ijo , que 
ha sido honor de su siglo , adorno de su estado , vivó 
modelo de la integridad , y  el amor de todas las per-' 
sonas de razón: aun hijo verdaderamente chrisriano, aun 
mas recomendable por su religión, que por todos losf 
tesoros con que le favoreció la fortuna : á un hijo , que 
supo conciliar perfectamente la gracia de su moderación 
co a la  elevación de su prosperidad, la dulzura de su es­
píritu con la firmeza de su rectitud, y  las virtudes, que 
le hacían amable , con aquellas que á su pesar le hacían 
admirar : que finalmente ha perdido un hijo , que co- 

- mo consta de públicos testimonios, fue por profesión, 
por inclinación , y  por elección de Dios padre de la Pa­
tria , y  padre de los pobres de dos mundos : que to­
do el esplendor de su fortuna se ha reducido á la cele­
bridad de una pompa fúnebre : que de todo quanto fue,- 
no queda mas que el triste pensamiento de que' ya no 
e s : que, aun aquella amistad grande , - aquel nombre de 
Socio , que le hacia tan dulce para V . S . , se ha sumer­
gido en el seno del sepulcro. Con que no le queda sino 
el dolor de su pérdida , el sentimiento de su falta , y la 
memoria de sus prendas y virtudes, que fe hacían el mas1 
amable de todos: que este es sin duda aquel hombre tan 
amado de la Sociedad , de quien habla la Escritura , y  
aquel amigo mas querido mil veces que un hermano : ( a) 
Vir Amabilis ad sacie tatem tnagis amicus , quam frater. Y  así

en
IHW

(a ) Frov. 18. Z4.



( 8 \
en adelante'no hay sino llorar sin consuelo , suspirar coft 
dolor , y  repetir incesantemente : \ Quh est bic ? ¿ Quien’ 
es hoy en dia el rico digno de los elogios de la virtud, 
habiendo faltado el que los tenia bien merecidos ?

4. Pero gran Madre: si D on A mbrosio de M ease,: 
hijo de vuestro noble y  dilatado seno? , concebido con* 
la fama de vuestros acertados é importantes designios,: 
y  criado con el alimento de vuestros gloriosos progre-: 
sos, hubiera acabado sus dias en los vanos placeres y  
alegrías del siglo : si deslumbrado con los resplandores: 
del oro , hubiera entrado con el negro borron de la ava-í 
ricia , y  con las infames manchas de la prodigalidad en*, 
las tinieblas del sepulcro : si saliendo de los lazos de la> 
fortuna, y de las redes del tesoro, se hubiera hallado 
de improviso en el tribunal de Dios vacío de las obras 
de la fé y déla religión : á la verdad , que no hablarían 
de su muerte sino con temor y temblor : que excitaría? 
á V . S. á llorarle sin consuelo, y le diría que debía in-- 
terrumpir este elogio fúnebre con amargos suspiros, y  
tristes lagrimas. M as, haciéndome cargo , que los que 
han vivido christianamente no mueren , sino que mu­
dan de vida , y  mejoran de fortuna : haciéndome cargo 
de lo que nos previene el A posto!, ( b ) que no lloremos 
á los que duermen en el sueño de la paz , como sino tu­
viéramos esperanza de ellos: que nosotros todos en vi­
da y muerte pertenecemos al Señor , por la soberana 
dominación, que con su resurrección, y nueva vida ad­
quirió sobre los vivos y los m uertos: haciéndome cargo? 
finalmente, que aquel, cuya muerte lloramos, vive ea 
D io s , ¿ me podré persuadir que le ha perdido ? N o  
gran Madre , n o : justo , natural y  piadoso es llorar a!

di-

( b ) 1. tbes. 4. 17..



difunto 5 dolerse de su pérdida , y  sentir, sú ausencia, 
decia el grande San Bernardo : ( c ) pimn est defi. nctum 
plangere. Pero bastante se ha llorado su muerte, bastan­
te se ha sentido su pérdida. Y  así tiempo es ya de pen­
sar en su felicidad y dicha , desugetar el dolor á la fe, 
y  de rendir la: compasión á la cor.solacion christiana.

5. Para esto pretenderé, StñoRES, poneros hoy de­
jante de vuestros ojos su mortal vída , con el fin de per­
suadir su inmortalidad dichosa: procuraré refrescar en 
.vuestra memoria las gracias con que le favoreció el 
S eñ o r, para que alabéis s.us grandes misericordias : y  
representaré las virtudes que practicó , que nos produ­
cen otros tantos motivos de confianza en la infinita cle­
mencia de D io s , que recompensa con la mayor libera­

lidad á todos aquellos que le sirven. Estas virtudes ha* 
,11a mos en aquella constanciacon que sin dexarsé llevar 
.de los resplandores del oro , resistió, con valentía en me­
dio de sus riquezas á los poderosos atractivos que ofrece: 

,y estas virtudes nos salen al encuentro al considerar aque­
lla liberalidad christiana y generosa con que distribuyó 
sus intereses en el culto de D ios, en el alivió: y socorro de 
los pobres y necesitados, y  en el beneficio del público. 
P or lo primero se halló sin el monstruoso borron de la 
avaricia , y  sin las infames manchas de la prodigalidad: 
por lo segundo dio en el acertado medio de no poner 
vanamente sus confianzas en el tesoro , ni en las rique­
zas. (ii )  Y  así harán su elogio , y  la división de mí 
asunto las virtudes que manifestó eñ no haber dado en 
los desordenados extremos de la avaricia y prodigalidad: 
y  los aciertos que tuvo en haber escogido el medio de 
la mas christiana y  generosa liberalidad. Sus virtudes nos

B da-
Jtt ■ , »«'■ ' — ■ .11.111. |«;I 1 Él I 1 I  .......... m u* 1 1̂

( c ) In vita Ma!ach0

( , 9 . )



IO )
barati motivo para persuadirnos piadosamente la felici- 

' dad eterna , que goza , y materia para la primera par­
te de mi oración : su liberalidad christiana y generosa 
nos dará fundamento para los sólidos elogios que se pro­
mete , y asunto para la segunda parte.

6. G  gran £)Íos 1 no permitáis que haga yo traición 
á las lucés dé la gracia, y á mi ministerio evangélico. Sé 
los vanos pensamientos de los mundanos en este punto» 
que neciamente admiran las fantasmas inconstantes, sobre 
que está dando vueltas este siglo : sé > que las maravi­
llas de la fé no gozan del privilegio, que las ilusiones 
de los sentidos : que lo que sirve de espectáculo! Vos, 
y  á los Angeles, no parece digno de la atención de los 
hombres : sé, que para morir Con honor piensan se ne­
cesita 'alguna cósa mas que la virtud , y  qüé la solem­
nidad de íos elogios fúnebres debe fundarse en el apara­
to de hazañas ostentosas. Esta es , Señor , la prudencia 
del mundo : ¿ pero me habéis puesto aquí para dar esti­
mación á las costumbres de Egipto , quando se celebra 
vuestro adorable sacrificio í ¡ Suspenderé con un discur­
so profano la atención de los sagrados Ministros, que 
devòtamente se han congregado en vuestro santuario ? 
¿ Mezclaré los cánticos lúgubres de la triste Sion con los 
cánticos de Babilonia ? ¡ Edificaré la piedad y  religión 
de ¡a mejor. Madre , y  de todo este devoto auditorio, 
representando lós errores y engaños del mundo , anun­
ciando las obras del ’hombre , convirtiendo en espectá­
culo dé vanagloria el objeto del mayor abatimiento, qué 
nos propone la f é , sacando de entre las viles cenizas 
unas ideas de grandeza y estimación mundana ; y juntan­

d o  con la 'memoria del sepulcro 3 á la que debe k  gra­
cia tantas conquistas, la de los sucesos profanos, que 
lian  sido acaso demilidati ai infierno, y  con que tal vez



(' II  >
ha hallado el demonio el secreto de triunfar de la mis­
ma muerte ?

7. N o ,  Señor, no : y así , \6 Espíritu Divino l 
inspiradme aquellas luces y  gracias , que necesito para, 
tratar christianamente este asunto, y segiun la profesión, 
que hago desde luego de renunciar Iqs pensamientos pro­
fanos , y  todo lo que deseáis, y solicita la prudencia 
del mundo : y  dadme aquellas penetrantes palabras de 
vuestro am or, con las que pueda esperar, como el Após­
tol , sostener aun en este punto el sagrado ministerio de. 
Predicador Evangélico , desengañar á todos religiosa­
mente, y  persuadir con eficacia la virtud. Que para obli­
garos k esto recurrimos á la poderosa intercesión des 
vuestra dilectísima Esposa, y  Madre de toda clemencia» 

piedad y  misericordia, saludándola con el Angelj 
y  diciéndola de lo íntimo de nuestros ^  

corazones la oración del / %>
A ve M aría. • :

p a r t e  p r i m e r a :*
L : * t ) ■'

8. I  p ichosa el alma , que supo tomar las medi­
das necesarias contra la sorpresa de los desórdenes, mien­
tras duraron sus dias: afortunada el alm a, que sin de­
searse llevar de la furiosa tempestad de las,pasiones, pu­
do caminar en derechura á su destino , dirigida de la fé, 
sostenida de la religión, y  movida de la caridad. Sea, 
que una enfermedad lenta le anuncie de lejos los dias del 
Señor, ó sea que un golpe repentino le ábra al instante 
las puertas eternas, podrá ser diversa su muerte ; pero 
siempre será la misma su inmortalidad. N o hay que bus-

B z  car



, . ( l O ' .
car búes otro consuelo en este día. En eî mundo nom­
bres antiguos, alianzas ilustres, empresas vastas, suce­
sos famosos, empleos brillantes, y  títulos ruidosos ha­
cen grandes á los hombres, ¿ Pero que son en el tribunal 
de Dios sino tienen i otros méritos ? ¿ Puede haber otra 
gloria verdadera que aquella que nos acompaña á la pre­
sencia del Señor? ¿Qué vienen á ser los heroes en la ca­
ma de su muerte, si sus virtudes soló se reducen á loque1 
el mundo admira ? Su vida estará llena de grandes co­
sas , que $e conservarán en las historias ; ; pero no se ha­
llará vacía dé aquellas obras , que son las que solamente 
se éscriben en el libro de los escogidos d d  Señor ? V i­
vieron para la posteridad , ¿ pero nó se olvidaron para la 
eternidad ? (d )  Llenaron la tierra con la fama de su 
nombre ; i pero el Señor , que solo conoce á ; los suyos, 
hará caso de ellos -sino para el ftjrôr ÿ la -venganza ? 
Consiguieron triunfos y victorias j ¿ pero Dios ,que sola­
mente cuenta los triunfos de la fé , y  las victorias que el 
justo alcanza contra sus pasiones , que premio les ha de 
dar ? Se han celebrado sus empresas y  sucesos, que no 
pocas veces han sido delitos*, y que el ser,heroes acaso 
han debido á las injusticias ; ¿ pero no perecieron con 
su misma vanidad ? f

9* ¡ O  gran Dios1, los despedazareis en vuestra ciu­
dad eterna, y  reduciréis á nada todas las fantasmas de 
su grandeza mundana': ( e ) In chítate tm imagínem ipso- 
rum ad - nïMïum: rédiges. Fueron los hombres del siglo 
presente , pero no serán dfel: Venidero : la historia desús 
títulos y  hazañas se borrará , y solamente la de los jus­
tos , escrita con caracteres inmortales, permanecerá pa­

ra

( d ) z. ad Tïmotb, z. Ï2. 
( C ) Pialm, 72.



( 13 ) .........................
jra siempre : las pasiones que suscitaron , ; y  las hazaña# 
que formaron á los heroes serán destruida» con el mun­
do j pero las virtudes, que constituyeron á los justos, 
quedarán para siempre. Por tanto no espereis de mi, 
SEñoREs, un elogio profano , sino una instrucción chris- 
tiana. Que aunque no sería difícil buscar los ornatos de; 
un discurso en el noble nacimiento de M E ABE , en su 
patria la ilustre villa de Durango en el M . N .Señorío 
de Vizcaya , en los grandes hombres, que en ambos esr 
itados ha tenido aquella , y  en los incomparables herpes, 
que ha producido éste, en sus títulos, en los empleos 
que se le confiaron , y  en el mejor desempeño ele ellos;’ 
¡ pero de que podía servir en una sagrada ceremonia, 
destinada á hacernos ver la vanidad y la nada de las gran­
dezas presentes, querer dar realidad á las que ya no 
existen ? ¿Queréis, que contra la doctrina del Após­
tol (/ )  use en la cátedra del Espíritu Santo dé aquel 
arte que alaba los hombres por las hazañas de sus ante-' 
pasados, para lisongear el orgullo de las familias, q u e; 
se detiene en genealogías sin término i ¿Que use de aquel 
arte mas propia para satisfacer á una vana curiosidad, 
que mira al ruido de títulos y empleos , que para edifi-' 
car una fé sólida ? \ A y SEñoREs! demasiadamente inge­
nioso es el mundo para engañar , sin que los Ministros 
del Señor fomentemos sus engaños desde un lugar des­
tinado á instruir en la verdad. Y  muy piadosa es la R eal; 
Sociedad Bascongada para juntarse hoy aquí á deslum­
brarse con el esplendor de los honores y dignidades de * 
la tierra , y  para poder sufrir el alimentar su religioso 
espíritu de la especiosa narración de unas felicidades mun— 
dañas. Con que d  mérito de las virtudes hará únicamen-

5 te

( f ) i. adTimoth. 1.4.
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íe ’ti elogio" del triste objeto de esta ceremonia.

io . Para descubrir estas virtudes no hay sino mirar 
Y atender á la constancia con que se negó á los encantor 
del oro , y  á la firmeza con que resistió á los atractivos 
que ofrece. Una de las pasiones mas malignas es la codi­
cia. Es el mayor de todos los males, dice el Eclesiástico. 
( á ) Origina todos los desórdenes y  excesos, según San 
Pablo. (' b ) i Porque se hallan pecadores en el mundo, 
y porque viven los impíos ? Porque se hallan riquezas, 
porque se sublimaron y  se confortaron con ellas, decía 
el Santo Job. ( i ) ¡ Quien puede explicar quantas injusti- 
cias se cometen por adquirir el tesoro, quantas por con­
servarlo ? y  quantas por adelantarlo ? Nio obstante tiene 
la codicia abierta una escuela tan capaz como todo el or* 
be , tan frequentada ,  que son muy pocos los que dexatr 
de ser sus discípulos; y aunque no d f siquiera un día de , 
vacación, vé á todos muy atentos á estudiar sus leccio^ 
nes. Pasión que tanto aviva nuestro ampr propio, pa­
sión que tanto fomenta nuestra sobervia, pasión que tan*; 
to embelesa nuestras dañadas intenciones,  y  pasión que 
tanto lisongea á nuestros depravados deseos, que á to­
dos arrastra, y  á todos domina, como se lamentaba el 
Profeta Jeremías : ( j  } A minoré tuque ad majorera omnes 
ayaritia student. Domina al pobre, al oficial y  al ar­
tesano : arrastra al m ercader, al noble , al título y al 
empleo mas brillante': se introduce en los tribunales, en 
lqs gabinetes, y  sube á los tronos: no perdona á los M i­
nistros del Señor, sorprende los claustros, y  llega á los

de-
r 1 ■■ ■ ' 1 " ........ • "i" mj.

( g  ) Eccles. io .
( h ) i . ad Timoth, 6,
( i ) j o b . z i .
( j ) jfjretn, 6 . 1 3 .
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desiertos: se atreve á las M itras, á los Capelos, y  se 
eleva hasta á la misma Tiara.

i i .  ¿ Pero se dexó llevar M EABE de tafl abomina­
ble pasión ? ¿ Manchó su corazón con el borron de sus 
iniquidades ? N o os parezca, SañoREs, tengo que valer­
me de artificios para persuadir que ño ; ni qüe para li­
bertar su gloria de la infamia de una pasión tañ maligna 
tengo necesidad de ocultarle á vuestra vista, ni de po­
ner en su lugar alguna fantasma. ¡Q ué buena f é , recti­
tud y  justicia las suyas en el comercio , y  en los demas 
negocios que manejaba ! ¡ Que inocencia y  sinceridad en 
adquirir sus tesoros en un siglo en que ha llegado á su 
punto el arte de los ardides, y  en unos tiempos en que 
se halla todo confundido con el artificio de la mentira, 
embustes y  engaños í ¡ Qué generosidad> desinterés y  li­
beralidad en una clase en que los secretos intereses cor­
rompen el coraZon! Vosotros mexicanos, que fuisteis 
testigos de sus procederes, ¡ venid aquí á decirnos si sus 
entrañas no fueron el depósito de la compasión y  miseri­
cordia , y  si sus liberalidades no venían á ser el alivio de 
los pobres, y  el consuelo de los miserables 1 ¿Y  nos po­
déis ocultar aquel desembarazo con que le hallaban quaíi» 
tos le buscaban, aquella franqueza con que se ofrecía á 
quanto se le pedia , y  aquella puntualidad y  exactitud 
con que cumplía quanto se le fiaba ? ¿N o fue siempre su 
ánimo un lugar de tranquilidad , y  no tenia su espíritu 
con la mayor quietud y sosiego ? ¿ Pues como podía de 
otro modo asistir con tanta devoción y freqüencia álos 
templos del Señor , incorporarse en tantas cofradías y  
congregaciones, ocuparse en tantos empleos suyos, apli­
carse á tantos ejercicios de piedad y virtud , y  solicitar 
con tanto zelo y vigilancia sus fervores, y religiosos 
progresos ? ¿Y  como podía de otro modo prepararse

con
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con tanta ternura , y  llegar tan á menudo a las fuentes 
perenes de misericordia, que salieron del costado del 

-Señor , y nos dexó movido de su inmensa caridad ?
ix ,  Y  sino , ¿ quien notó jamas en él las injusticias, 

-artificios, embustes, engaños, vexaciones, empréstitos 
- usurarios, y comercios ilícitos, que son inseparables de 
la codicia ? ninguno. ¿ Q u ien , el no-hacer servicios qué 

. no sean lucrativos, solicitar ganancias de to d o , hacer 
. pruebas; de mendigo en medio de la abundancia, ser dit­
ero con.lós demas, impío consigo mismo , inútil para 
to d o s, no hacer bien sino en la muerte, entonces coa 
dolor , y  á no poder m as, y  pasar la vida en tristezas,

. -enfados y  obscuridad , que són efectos de la codicia í 
ninguno. ¡ Q u ien , el ser cruel con los pobres y  necesi- 

. Jados, inexorable con los miserables, no darse por en­
cendido de los sagrados fueros de la limosna, no tener 
-manos sino para recibir , . no aconsejarse sino con su pa?. 
sion, ni seguir sino sus errados dictámenes con lo s espe­
ciosos títulos de economía , moderación y prudencia, 
•que son caracteres de la codicia ? ninguno. ! Quien , las 
inquietudes, afanes, turbaciones, cuidados nimios, zo­
zobras } molestias y  sobresaltos, que nacen de la codicia l  
ninguno. ¿ Quien el gastar la salud y  las fuerzas, y  el 
atormentar el pensamiento en nuevos secretos de ahor­
ros y de adelantamientos del ínteres , que siguen á la 
codicia ? ninguno. ¿Quien, 'el olvido de la religión , no 
fallar tiempo ni lugar para pensar en D io s, no acordar­
se deljfiñ para que le crió , y  dexarse llevar solo de lo 
presente, con que embelesa la codicia ? ninguno. ¿ Quien 
finalmente notó jamas en él aquella insensibilidad y du­
reza de corazón , aquel abandono de la conciencia , y| 
aquella desatención á los exercicios de piedad y devo­
ción , que causa la codicia ¿ ninguno. N o Seüores,  no

tu-,
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tuvieron parte en ellos monstruosos desórdenes de la co­
dicia , ni le mancharon sus borrones.

1 3. A  vista de esto no hay que escusar algunos desór *
denes de su corazón , atribuyéndolos á la desgracia de 
las riquezas, ni de ocultar algunas faltas suyas. N o fue 
su alma de aquéllos ricos, que por idolatrar en el oro, 
se ponen en situación tan triste , que les llama infelices 
el Eclesiástico. ( k ) N o fue su espíritu de aquellos ricos, 
á quienes señala con carácter de reprobación el Santo 
Evangelio. ( l ) N o fue su corazón de aquellos ricos, en 
quienes halló el mismo Jesu-Christo tanta dificultad de 
salvarse, que solo la puede vencer un milagro de su di.t 
vina omnipotencia, ( m )  Las riquezas tienen tanta fber^ 
za para corromper el corazón , arrastran con tal vehe­
mencia el afecto á idolatrar en ellas, fomentan de tal 
modo la codicia , y  originan tantos males y desórdenes^ 
quê  ponen en el mayor peligro , ..'y.' dificultan tanto la 
salvación de los ricos. ¿ De que virtud pues no necesita­
ba para negarse á encantos tan poderosos del oro l ¿ Que 
inocencia no manifestó con la indemnización dé los bor­
rones de su codicia ? ¿ Que pruebas de religión np díoi 
con no haber ca ído en sus lazos l ¿ Y  que caudal de mé­
ritos no hizo con nó haber incurrido en sus males í ’ >

14. Porque , ¿ no dexarse llevar de aquella codicia, 
que tanto arrastra, de aquella codicia , que ni perdona 
á los Ministros sagrado? , que hace varias conquistas era 
los c la u s t r o s y  aun en los’ mismos desiertos, de aquella 
codicia , qu e encanta á los mas desengañados, que ha 
derribado á los mas fuertes , y ha alucinado á los mas

C  sa-
<>*■ ■ ■ ■ ■■ W»»1 ■ ■  >1 . *■ ■ » «W 'i |i«l »H IIV ............................ >

( k  ) Eccles. 3 I. 7.
1 1 ) LíHc. ó. 24* 1 ^
( m )  Matb, 19 .44 . & z 6.
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sabios, de aquella codicia, que entrando hasta en el Co¡- 
legio apostólico , robó al mismo Jesu-Christo uno de 
sus Apostóles, y  cautivó á algunos de sus primeros dis­
cípulos : negarse digo á una pasión tan poderosa y vehe* 
m e n te e v a d irse  de sus peligros ,, salir ' libre de sus ma*- 

Jes, y no dar oidos; á sus encantos l  ¿Esto ;en medio de 
las mayores riquezas, en que se ceba tanto, en un siglo* 
en unos tiempos en que hace el primer papel el oro , tan­
to  deslumbran sus ¡resplandores y  en que llevan las pri- 
i meras atenciones de Jos hombres íasi riquezas ? ¡AhSEño- 
;rss .! Esi pruebaide muchá inocencia, y  virttíd , dice el 
erudito Du-H'amel : ( n ). Magnum: ist: smctitntis experta 
mentum atiri sphndore non. capí. Es prueba1 de mucha fe' 
y  religión , de mucho desengaño y  dominio de pasiones^ 
y  prueba» de la. misericordia grande .del Señor :: que para* 
que veamos lo , que -pueden! lös- esfuerzos: deo sud gracia: 
hizoxon nuestro ¡M EASE el prodigio y  la maravilla: de> 
que comoraquéllós tres: jóvenes hebreos viviese em las 
delicias dedos Babilonios, sin. tocar á sus;viandas * .ni em* 
briagarsexon sirvimoi. ¿ Pues que mayor prodigio ni man 
g av illaq u eJ leg at áxonocerrJaífelsédkdb de los resplan-í 
dores d é! oro el engaño de'sus. encantos: y los peligros» 
de la perdición en qué pone , ; y  sálirlibre del tóntagiói 
dé sus borrones y manchas í / , ;  ,
; i y .  ¿Que no pueda yó .representar por menor- loso 
muchos ramos de. comercia, en.que mantuvo con¡su au->. 
toridad yur,espeto la'ípaz y  la  buénafé, que -son ei ner - ! 
vio de: todo comercio í ¿ .Q ueñoxsté yo enrerado bien*.:, 
de las. muchas,'diferencias que compuso con la prüden- * 
cia desús consejos, y con1 la capacidad de sus luces ?
¿ Qu&no .meJiayaDupodidoiriíbrmar con particularidad ,t

de

( n ) In~anot. B¡b, Sac, Eccks, 31.
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de fcttítt-multitud d é  hechos constantés- déla mayor ra*- 

-titud y -justicia con ¡que procedió en el ¡Réál-tribunal del 
Consulado de la Nueva España, y de la grande aplica­
ción que tuvo siempre á conocer y arreglar aun los más 
pequeños intereses ? { Y  que no une hayan podido dar 

'noticia individual de todas aque’Hás confianzas , <que;me- 
-íeció su justificada conducta del-gran ¡gremio ;ó plázade 
¡comercio de México , para quede cometiese'los asun­
tos de la mayor entidad -é importancia ? ¿ Pero quandp 
le dobló la tiranía de la autoridad contra los derechos 

-del pobre y  desvalido? ¿Quando tuvieron valimiento en 
tél ios respetos humanos ? ¿ Quando corrompió su ¡cora- 
izon el interes ? ¿ N i quando hizo papel en su ánimo la 
pasión?

16 . M as, nada hacia con esto si hubiera tenido la 
-desgracia de dar en el ¡extremo de la prodigalidad , y  
~de mancharse con sus infames desórdenes,. No tendría 
yo que hacer a q u í, ni la. religión podía; tener ¡parte en 
sus elogios. N o hay tentación mas fuerte que la prospe­
ridad , ni peligro mayor que la abundancia. Por eso los 

amas ricos son por lo regular los menos dhristianos: les 
• parece que la opulencia , que les saca de hs miserias del 
tiempo , les exime de las leyes del Santo Evangelio, 
-Quieren , que todo sirva para satisfacer á su sobervía, 
para lisongear á sus sentidos, y  para alimentar á sus pa­
siones. La autoridad disfraza el delito, la.suntuosidad 
combida al desorden , la lisonja quita el horror á la cul­
pa , y  la abundancia sustenta el pecado. ¿ Hay muchas 
pasiones , que no reynen en los ricos , y hay una 
siquiera que no se deba temer ? ¿ Los sentidos no dan 
con los objetos mas dulces en la prosperidad ? ¿ Los 
apetitos no encuentran con sus mayores encantos ? 

-¿ Y  todo no conspira á corromper el corazón , á peí-.
C  z  ver-
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vertir la voluntad, y á alucinar el entendimiento ?

I 17 . ¡O  gran Dios! gracias a vuestras eternas pieda­
des : vos habéis visto los caminos de nuestro rico , y le 

: habéis hallado por un efecto de vuestra gran misericor­
d ia  sin los desvíos de la prosperidad. En medio de la ma­
yor fortuna y abundancia, ¿que es lo que hacia este 
hombre .sino consagraros sus tesoros, sacrificaros su co- 

- razón, y  ocuparse en obsequios de vuestra religion ? 
r ¿ Que es lo que hacia este hombre sino freqüentar vues­
tros sagrados templos, daros las primicias de su espírí- 

i t u , y venerar con humildad y ternura vuestros adora­
bles misterios ? ¿ Que es 1q que hacia este hom bre, sino 

, asistir con la . mayor edificación y  modestia todos los 
dias al tremendo sacrificio de la Misa , y  aun propor­
cionar á sus expensas la hora en que le pudiesen tener 
con comodidad los fieles ? ¿ Y  no se retiraba siempre i. 

. las oraciones á su casa ? ¿ N o huía de todas aquellas di- 
aversiones :nocturnas, qué á las sombras de la noche ha­

cen tanto estrago en las costumbres ? ¿ N o negaba la au- 
, diencia á todos los encantos del mundo ? ¿* N o usaba de 

una frugalidad christiana en su mesa, de. lina modestia 
; edifi cativa en su vestido, y porte,, y  de una moderación 
. grande en su casia iy en ¡su .trato h ¿ N o  guardaba una 
. Continencia exemplar, y  no se mantuvo siempre en aquel 
estado de celibato, ( o) que tanto elogia San Pablo, 
y le llama celestial San Juan Chrísostomo l

18. ¿ Pero quando se le vio con aquella multitud de
licenciosos, de hombres sin juicio/, y de entendimien- 

: tos viciosos, que juzgan con soberanía , que condenan ó 
aprueban según la extravangancia de sus caprichos , y 
que no piensan sino en seguir á sus antojos, y  en satis­

fa­

g o  ) 1. ad Corint, y
MW«*
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: facer á sus apetitos ? ¡ Quando , en aquellas diversiones, 
que no son en el dia unos gustos y recreos de ánimo, go­
bernados por la razón y  decencia , sino unos exercicios 
penosos; por cuyo medio juegan como quieren las pa­
siones , persuadiendo fácilmente quanto las lisonjea? 

J  Q uando, en aquellas asambleas mundanas en que rey- 
na la profanidad afectada., que cada diase hace mas 
contagiosa : el estudio exquisito de divertimientos, que 
tanto gusto dá á todo el mundo : la vida deliciosa au­
torizada con el exemplo : los ayres mundanos, que tan­
to engañan , y  en que todas las pasiones se insinúan en 
el corazón , sin que haya virtud , que pueda salir libre 

vde tantos lazos , ni inocencia , que pueda perseverar en 
medio de tantos peligros ? ¡ Quando, en aquellos espec- 

; táculos, que vienen á ser un compuesto vivo y engaño- 
. so de quanto puede agradar , que no tira sino á encan­
tar el alm a, á embelesarlos sentidos con mil géneros, 
de hechizos, y  á ablandar el corazón con lo mas 'sutil y  
penetrante que tienen las pasiones ? ¿ Quando finalmen­
te se le vio en aquellos juegos , que arruinan las familias, 
destruyen las casas , consumen inútilmente el tiempo, 
imposibilitan el cumplimiento de toda obligación , y 
ponen en ármas tantas pasiones ?

1 9. Vosotros mexicanos si púdiérais hablar aquí en 
mi lu gar, ¡ que es lo que no podríais decir ? Bien co­
nozco , que añadiríais lo que yo no digo , y supliríais lo 

: que yo explico tan débilmente : que os estáis acordando 
de mil circunstancias que yo callo ó  ignoro: que cada uño 

,de vosotros me está ofreciendo en secreto materia para 
aumentar este pasage de su elogio. ¿ Que no haya sido 
permitido á vosotros el explicar aquí con términos mas 
vivos y enérgicos, que yo muchos efectos de modera­
ción chnstiana , que no han llegado á  mi noticia? ¿Aque­

llos
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diösexemplos del mayor desengaño y  edificación qúe 
os dio í ¿ Aquel cuidado y  vigilancia •, que tenia sobre 
toda la familia, que estaba i  su cargo í  $ Aquel retiro y  
modestia, que la hacia guardar ¿ ¿ Aquella aplicación al 
cumplimiento de sus obligaciones , que la hacia obser­
var ? ¿ Y  aquellas otras muchas virtudes, que le visteis 
practicar con asombro ?

: a o . Si Se&ores , que no fue pequeño ú  asombro que 
causaba su exactitud en observar (p  ) ia  regla y  estatu­
tos de la esclarecida Orden de la Caballería del Señor 
¿Santiago. P ero, ¿como queréis que no ŝe asombrase qual- 
sjuiera á vista ( q ) de la caridad y  misericordia con que 
tecibia y asistía á los pobres de Christo ? ( f  ) ¿ Com o 
-de la honestidad y. modestia con que se vestía un Caba­
llero , á quien no le sobraban sino conveniencias para las 
-mayores preciosidades ? ( s ) ¿Gom o de ¡su moderación 
«n el juego , si fue «no de lös exemplos de mayor admi­
rad  on en México ? Pues sin embargo de ser tasada , y  
muy limitada la cantidad que jugaba en aquellos solos 
■ ratos , que permiten un razonable entretenimiento , y  la 
•honesta recreación del ánimo , le había de dar todos los 
meses el Mayordomo cuenta y razón de lo que se per­
día en esto. ( t ) ¿ Como finalmente no se habia de asom­
brar qualquiera de la puntualidad y  devoción con que 

• íbera de su piadosa freqüencia en lo dem as, asistía á las 
»sagradas comuniones, y  á las religiosas funciones y  jun­
gas de los Cruzados en San Agustín de México , sin que

ja-
fr' ' 11 ....... ....  ....................... . Mügf

( p ) Reglas y estatutos* 
í q ) Cap. 3.
( r ) Cap. Z4,.
( s ) Tit. 22. Cap i 20.
( t ) Tit, 7. á Cap. 1. &  Tk. 8. á Cap. 6.)



'( *3 )
jamas se le echase de menos ? Su título í io fu e ,  como 
el de m uchos, de nombre solo , y  de pura ostentación, 
sino un título , que le estimuló mucho á la virtud , y  í  
que correspondió fielmente con las obras de piedad y  
religión , que prescribe su santo .instituto.

2 1. Admiraos pues ricos del mundo, como decía 
Isaías , ( # )  y temblad vosotros, que , ó dominados de 
una monstruosa codicia , incurrís en lis mayores injusta 
c ías , vexaeiones y  crueldades, ó arrastrados de una in­
fame prodigalidad , cometéis los mas abominables exce-, 
sos y desórdenes. Dichosos del siglo, que entráis con unas 
pompa sobervia en las juntas de Israel, que eréis., que 
vuestras riquezas os dán derecho para vivir con suntuo­
sidad, y  dispensaros de las leyes del Señor , que os pa­
recen severas. Regalados, y  dados á deley tes, que nada* 
negáis á vuestros sentidos, y pasais vuestros diás en de-> 
licias. Hombres deliciosos , y  tropa de gente sensual  ̂
criada en la delicadez y  en el ocio , que tanto lucís á. los 
©jos del mundo: temblad vosotros, que presto os des« 
vanecereis como relámpagos: (,x  ) Auferetur factio lasci# 
vientium. Temblad , al mismo tiempo que paral vuestrá» 
confusión salen tan resplandecientes las virtudes de DGMí 
AM BROSIO D E M EABE , y  le llevan como en triun-i 
fg al seno de la eternidad. ( y,) _Si el hombre moderado1 
es mas apreciable que el que toma ciudades, y  gana ba-i 
tallas, ' ¿ que hombre mas apreciable que éste ¿ ( a ) Si? 
los que temen’al|Señor son grandes solamente en su pre-i 
sencia , ¿que empresas podía haber tom ado, ni que ha­

za- •
IptWUMO« tRHbMMO l—l I*

( ,U )  Isa;a 32. 11 .
.... . ( X ) Amos 6 .

( y  ) Prov. 16. 52.
( z )  Judit, i .  1 6 . f .  ig¿
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;,zañas podía haber hecho-, que le engrandeciesen tanto 
como su inocencia y virtudes? Ah ( $ ) que la muerte 
no le fue amarga, porque no puso su paz en la prospe­
ridad y riquezas, sino en el buen uso que hizo de ellas, 
y  en las virtudes que adquirió con su moderación chris-í 
daña. -

22. ¿ Hubierais creído vosotros Seúores, que se pu­
diese vivir con tanta inocencia y moderación en medio de 
las riquezas, que son tan de ordinario ocasiones de la 
mayor desgracia y  ruina para las almas ? N o obstante^ 
no creáis, que para consolar y aliviar- vuestro dolor, 
quiera yo exagerar la virtud de aquel, que tan amar­
gamente le lloráis , y  justificar á un mismo tiem­
po á 61 , y  á las riquezas. Sé , que fue ajustada su 
vida ; ¿ pero pudo el haber permanecido bastante puro, 
desprendido y christiano i Dios por un efecto de su gran 
misericordia , y  renoyando en él una de las mayores ma­
ravillas de su gracia, le libró de las grandes desórdenes,1 
que casi son inseparables de la prosperidad y  fortuna, 
es verdad j \ pero evitó acaso aquellas fragilidades uni­
das á la naturaleza ? ¿Aquellos deseos del siglo , desque- 
habla San Pablo ?( b ) ¿ Aquellos humos de respetos hu­
manos ? ¿ Aquellas intenciones medio buenas, y  medio 
malas ? ¡ Aquellas cobardes condescendencias ? ¿ Aquella 
inutilidad de vida, y aquellos afectos tibios, que cada 
uno tiene por su salud eterna ? ¿ Estuvo esento de aque­
llos defectos inevitables en el mundo , donde la concu­
piscencia domina sobre las almas más desinteresadas, 
donde los espíritus mas firmes se dexan arrastrar del exem- 
plo y de la costumbre, donde si uno no se pierde, se

ex-
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( a ) Eccles. 41. 1,
( b )  Ad Tit. z. 12,
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extravía á lo ’ menos muchas veces, y  sino le niega su 
corazón á D io s , á lo menos le parte entré é l , y las cria­
turas ? A  ser así S eúores , por muchas virtudes que ha­
ya observado en é l , quedaría yo todavia receloso. Pero 
fuera de que no dio en aquellos escollos á que llevan, 
y  evitó aquellos peligros en que ponen las riquezas: con­
sidero , que él redimió sus pecados, y satisfizo porellos 
con la mas christiana y generosa liberalidad con que dis­
tribuyó los bienes de su fortuna, que es la segunda 
te de mi oración.

P A R T E  S E G U N D A .

23. I ^ J n o  de los errores de los Pelagianos, qué 
refiere el gran Padre San Agustín (c) , y  condenó el Con­
cilio Diospolitano e s , que los ricos no pueden guar­
dar la Ley santa de D ios, ni conseguir su salvación, mien­
tras no se deshagan de todas sus riquezas. Es verdad, que 
el espíritu de Dios nunca habla4 casi de las riquezas, sino 
para infundirnos horror á ellas: que las llama tesoros de 
impiedad , y  las equivoca ordinariamente con los mis­
mos delitos: que las atribuye un carácter de reproba­
ción , que parece inevitable : y  que hace de ellas la ma­
teria de sus mas severos juicios. N o obstante, el mismo 
espíritu de Dios enseña , que nada es imposible á la gra­
cia : que en las riquezas hay un uso de religión,, un uso 
de caridad y misericordia, y un uso del beneficio públi­
co , que las santifica : que las riquezas son útiles al hom­
bre prudente y sabio, que no confia vanamente en ellas:

D que

( c ) Ep, i cé . ad Paulin. Ó" pccc.orig.cap, l i .
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qùe son medio de amontonar un tesoro de buenas obras: 
y  que su autor las distribuye misericordiosamente , pa­
ra promover su cu lto , edificar con limosnas su Iglesia, 
átender á las necesidades públicas, y para que los mis­
mos ricos se perfeccionen con una Christiana y generosa 
Eberalidad.
; 24. Siendo verdad , pues, que las riquezas entrañ­
en los designios de la misericordia de Dios sobre las al­
iñas nobles y  desinteresadas, que desvían de ellas sus 
confianzas: renovad devoto auditorio la atención con 
que me favorecéis. Y  sabed , que hablo de un rico , que 
dió en el acertado medio de la mas christiana y genero­
sa liberalidad , que sin cesar de hacer bien , jamas cre­
yó haber hecho bastante. Publiquemos las obras de su 
religion, los exemplos de su caridad y  misericordia, y  
los piadosos efectos dé su amor á la patria, y  á las uti­
lidades del publicó. j A y Seoores ! ¡quantas capillas del 
m ayor primor , quantas lámparas preciosas, que arden 
en el santuario , quantos vasos sagrados, que sirven al 
sacrificio, quantos dones brillantes, que están en los 
altares , quantos ornatos magníficos de los templos del 
Señ or, y  quantas piadosas fundaciones destinadas á su 
culto , son monumentos de su religioso ze lo , de sus 
piadosas vigilancias y cuidados , y  de sus liberalidades 
Christianas ! Diga la famosa ciudad de México , que 
ñunca acaba de admirarse del primor , riquezas y  gran­
deza de las capillas dé nuestra Señora de A R A N Z A Z U , 
y  de la venerable Orden Tercera de Penitencia en el Con- ' 
vento de mi gran Padre y Patriarca San Francisco. Diga 
la suntuosidad de la Iglesia del Real Colegio de niñas 
édticandasde San Ignacio de Loyola en la misma capital 
de México. Diga finalmente su amada patria la ilustre 
Villa de Diirango , que vé sus templos tan magnífica-

men-
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mente adornados, y  que celebra todos los años tinso­
lemne octavario de Corpus 4 las expensas de su piadosa 
liberalidad.

25. i Empéñense pues los Manicheos, Mesábanos, 
Albígenses , Petro-Basianos, Valdenses , Vviclefistas, 
Taboritas , y  Anabatistas contra los sagrados templos: 
repútenlos por inútiles los Luteranos para orar : diga el 
impío Calvino , que los‘ ornatos de las Iglesias no son el 
oro , la p lata, ni otros minerales: é inquiera el Bárba­
ro Persio, que es lo que hace el oro en el templo ? Que 
después que condenó el mismo Dios estos errores, eli­
giendo y santificando por sí mismo el templo de Salo­
món , y  él tabernáculo de M oyses, mandando á éste, 
que para su fábrica y  ornato pidiese el oro , ía plata, y  
otras preciosidades: después que los sagrados Concilios 
detestaron estos errores, y  los Santos Padres clamaron 
contra e llo s: les responderá Ja religión de nuestro rico, 
que sin negarse Dios á oir las oraciones, que de qual- 
quiera parte le dirigimos, se mueve con especialidad de 
las que suben de sus templos, y  que presentándole de 
nuestros altares serán mas bien despachados nuestros 
memoriales, mas aceptos nuestros sacrificios, y mas efi­
caces nuestras súplicas: les dirá, que mejor brillan en 
los palacios de Dios las preciosidades ricas, que en las 
casas de los opulentos : les contextará finalmente , que 
sirven á su Magestad , autor de todo lo apreciable , que 
atrahen la devoción de los hombres , que auméntala 
veneración de los fieles, y que aseguran los agrados del 
S eñ o r, que se paga de suntuosidades siempre que se le 
ofrezcan con prudencia, y  se dirijan para su culto y ob­
sequio.

26. M as, mientras él ocupaba la una mano para 
distribuir sus bienes en el culto del Señor, estendía li-

D  z  be-
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beralmente ía otra al alivio de ios necesitados, socorro 
de los pobres, y consuelo de los miserables. ¡ Entrañas 
crueles, que os utilizáis de las miserias agenas, que ha- 

; eeis grangeria de las necesidades de vuestros próximos,
, y  de los peligros de la inocencia , sin querer jamas alar­
gar la mano 1: Oid lo que os dice el Espíritu Santo , que 
quando estéis hartos, sentiréis que os despedazan: vues­
tra misma felicidad será vuestro mayor suplicio : y  d  
Señor hará que llueva sobre vosotros la venganza y el 
furor, i Que no pueda yo representar los efectos de Su 
misericordia , y  despertar vuestra tibieza, ó edificar 
vuestro zelo con la historia de sus Christianas liberalida­
des ? i Que no pueda haceros ver por menor *los piado­
sos cuidados que tenia con los pobres de México , y 

¿con los de su amada patria ? ¡ Q ue no pueda yo saber 
aquellos grandes subsidios, que dio á la misericordia de 

.México , donde pasan de setecientos los pobres , y  aque­
llos considerables socorros, que envió al hospital de Du­
rango ! Ah ! si hubiera tenido la fortuna de tratarle, 
i quantas veces le hubiera hallado con entrañas conmo- 

<■ vidas al oír las públicas necesidades y miserias ! ¡ Quan­
tas veces con el rostro cubierto de tristeza , saliéndolc 

, de su boca palabras de dolor y  caridad ! ¡ Quantas ve­
ces compadecido de la multitud hambrienta á imitación 
de nuestro, misericordiosísimo Jesvs, le hubiera visto le­
vantando sus ojos al cielo , y  formando piadosos desig­
nios para socorrer y alimentarla !

; 17 . Pero aunque no he tenido tai fortuna : ¡ que
espectáculo tan admirable presenta á nuestra vista la re­
lación de su vida ! Pues en una parte la desconsolada 
viuda, cubierta de luto y  tristeza, baxo un pobre y de- 

; samparado aecho, mirando con dolorosos suspiros ásus 
pobres hijos afligidos de la hambre , y  sin esperanza de

- P°-



( 19 )
poderlos socorrer , hallaba el consuelo en su compasión. 
En otra parte se consagran al Señor muchas vírgenes á 
expensas de la gran liberalidad con que las dotaba para 
librar los candores de su inocencia de los artificiosos ata­
ques del mundo en los retiros del claustro. Aquí el ciu­
dadano , que debaxo de una brillante exterioridad ocul­
taba una profunda miseria , buscaba el alivio en su ca­
ridad. Allí el triste Europeo , que desamparado en una 
distancia tan grande como la que hay de un mundo á 
otro , se veía expuesto á mil desgracias, y  lleno de tra­
bajos y  desdichas , tenia el abrigo y la protección en su 
piedad. En todas partes los pobres echaban de menos 
por su misericordia aquellas necesidades, que tanto les 
hablan afligido. ¡ Y  á quantas nobles familias, que es­
taban para arruinarse , no alargó sus caritativas manos, 
y  las sostuvo ? ¿ Quantos jóvenes de ambos sexos, deben 
á sus piadosos cuidados su educación , establecimiento, 
y  aun acaso su inocencia ? ¡ La pobreza vergonzosa pu­
do hallar tantos artificios para ocultarse , como él supo 
hallar para descubrirla ? ¿ La necesidad pública pudo ade­
lantar las ansias de ser socorrida á los cuidados, que tu­
vo él de socorrerla ? ¿ Los Conventos de México , y  las 
Religiosas de su patria han hallado bienhechor mas li­
beral , ni padre mas caritativo ? ¿ Pero quien jamas salió 
de él con las manos vacías , como dixo San Bernardo, 
hablando de su hermano ̂ Gerardo ?,(d ) ¿ Quis vacua ab eo 
recedit manu l

z8 . Y  no os parezca SeÚores , que en'esto no em- 
. pleaba sino las reliquias de su luxo, lo sobrante de sus pla­
ceres , y que sus liberalidades no fueron sino lo que no

P0'

( d ) D. Ber. Serm. 2,6. super cántica in obitu Gerard.
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podían consumir sus pasiones. Pues, fuera de que por un 
.efecto de la misericordia grande del Señor se halló libre 
de tales desórdenes, supo honrar á su Magestad , y mirar 
á las necesidades con su propia sustancia. La frugalidad 
de. su mesa, la modestia de su porte, y la mode^^,OIj 
de su casa, fueron los fondos de svt piedad y misericor­
dia , y  sus christianos ahorros eran las riquezas de los 
pobres., y  los tesoros de los necesitados. A  vista de es­
te espectáculo , ¿que dirán aquellos que no miran sino 
i  Sü comodidad, y  que como embriagados de su fortu­
na abandonan á los demas* á todos los lastimosos acci­
dentes déla suya? ¿Que dirán los'que se aniquilan coi» 
gastos superítaos , y  se creen por su infame prodigali­
dad imposibilitados de ser piadosos y  caritativos, por­
que se han impuesto la necesidad de ser ambiciosos y  
sobervios ? ¿ Que dirán los que viendo á sus próximos 
casi muertos de necesidad no les socorren., y  vienen á 
ser con su crueldad homicidas de aquellos mismos de 
quienes debían de ser padres ? Confiesen su impiedad y  
dureza , y  alaben la religiosa liberalidad de este piadoso 
rico , ya que no tienen alientos para imitarle.

¿■ 9. M as, ¿quien podrá ponderar la generosidad 
con que atendió, y  miró siempre á las ventajas y  á las 
utilidades del público ? V . S. gran madre Real Sociedad 
Bascongada , que como cuerpo patriótico , destinado á 
labrar la felicidad pública , sabe poner en exercicio el 
amor de la patria de los ilustres miembros que le com­
ponen / dirigiéndolo á sus mas importantes fines á la luz 
de los mas sabios estatutos: V . S. que infundiendo por 

• ingeniosos medios una útilísima emulación entre sus in­
dividuos , logra que cada uno de ellos emplee á compe­
tencia en el mayor bien de la patria, no solo sus tareas 

■ literarias ,• sino también sus propios intereses, y  aun sus
fa-



fatigas personales: V. S. que ciñendo sus ideas por ún 
género de desconfianza y  modestia propias del verdades 
ro mérito á solo el país bascongado , ha logrado no 
obstante poner en movimiento este género de patriotis­
mo en toda la nación española , que como dormido s<¡" 
ocultaba en mil generosos pechos, por carecer de losf 
seguros medios de exercitarlo , hasta que á vista del es­
tablecimiento de V . S . , ( primfro en su género en el 
m undo) y  convencidos de su importancia por la expe-’ 
tienda misma , hemos visto erigirse hasta treinta Socie­
dades de A m ig o s  del P aís , que se han esparcido por 
nuestra fértil y  hermosa España, como frondosas ramas 
del mas robusto tronco : V . S. que poseído ( si me es 
permitido hablar a s í) de una ambición , que le devora 
por el bien público , quando pargce que debiera con­
tentarse con promover por los expresados medios la fe­
licidad nacional, aun medita mas y  m as, aun' mas y  
mas redobla sus esfuerzos por conseguir un nuevo y  mas 
importante establecimiento , erigiendo una casa de edu­
cación , donde cultiva las tiernas plantas de la juventud, 
que han de producir los mas preciosos frutos, que ser­
virán no solo á la subsistencia , sino a la  prosperidad de 
la religion y del estado. . !

30. V . S. finalmente, que para el desempeño de tail 
arduas empresas, é  importantes fines tiene en su cuer­
po los mas robustos miembros, y  cuenta ( ay dolor ! ) 
contába entre uno dé los agigantados al verdadero pa­
dre de la patria D o n  A mbrosio de M eabe : V . S. podrá 
decir bien aquella grande generosidad con que atendió 
y  miró á las ventajas, y á los intereses del público. Por­
que , después de aquel incomparable zelo y aplicación 
con que animaba á los u n os, movía á los o tro s, y  da­
ba exemplo á todos para el establecimiento del Real co­

le-



legio de niñas educandas de San Ignacio de Loyola , sin 
duda una de las mayores obras de este siglo : después de 
aquellos grandes caudales con que contribuyó, y la ter­
cera parte de sus tesoros, que dispuso para su educación; 
y  enseñanza , en que experimenta las mayares ventajas*, 
y  se promete las mayores felicidades la famosa ciudad de 
M éxico: ¿ que' amor y afecto no ha profesado á V . S. 
desde que formó el concepto de la importancia de vues­
tros designios y medidas para el beneficio de las tres pro-: 
vincias bascongadas, y de todos los rey nos de España * 
¿ Que cuidado de vuestros adelantamientos no ha mani­
festada en tantos y tan ilustres hijos como reconoce 
V . S. por su mediación y  respeto l ¡ Q ue diligencias no 
fia puesto para la recaudación de las subscripciones anua­
les? ¿Que progresos no debe V . S. á la solicitud con 
que Contribuyó á las tareas literarias de muchos ilustres 
Socios , y  á la impresión de tantas, obras suyas como 
dió á luz en la capital de México á sus expensas i Final­
mente , ¿ que tesoros no ha dexado á vuestro Semina-- 
rio Patriótico de esta ilustre villa de Ver gara parala ins^ 
truccion de la juventud?
: .31. . La importancia de esta Instrucción nos enseña- 

- ion los Padres del Sagrado Concilio de Trento , ( t ) 
quando después de varias juntas para la suspirada refor­
ma de la Iglesia ,  no hallaron medio mas eficaz , como 
declararon en sus Actas con palabras de sumo peso. La 
Importancia de ésta nos hace ver el cumplimiento de las 
obligaciones de la vida christiana y  c iv il, que promue­
ve. La importancia de ésta nos aseguran la moderación 
de las pasiones, el adelantamiento de las ciencias, que 
perfeccionan la razón, y el progreso dé las artes, que

pros-

( O  Sus. z¿, Cap. 18.
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prosperan cl estado , en que se ocupa’. Y  la importan­
cia de esta instrucción en Seminarios y Colegios;, nos 
dice el grande Tertuliano, ( / )  y nos persuade la razón 
por la necesidad que tienen los jóvenes de excmplo y  
edificación , que les estimule y  avive. D urad, pues, 
sobre el sólido fundamento del zelo , aplicación ê incom­
parable generosidad de D on  A mbrosio dç. M rabe : ,du­
rad vastos edificios del Real colegio de México , donde 
la juventud femenil halla la instrucción nías chrîstiana, 
la inocencia el mejor asilo, la urbanidad y la industria 
el mayor apoyo : durad cátedras-del Seminario Patrió­
tico de Vergata , donde despues de una sólida religion, 
florecen las ciencias , se adelantan las artes mas útiles, 
y  se perfeccionan las habilidades, y los. respetos de la 
mejor civilidad : durad , digo , si puede ser hasta, el fin 
de los siglos, y  sed monumentos eternos del gran zelo, 
y  de la incomparable • generosidad con que, atendió y  
miró siempre al beneficio .-público.’ *■ ' ; -

32. Mas , jó  invisibles ojos del Padre celestial! 
•{ De quantas secretas liberalidades, ademas de todo esto, 
no fuisteis testigos î  ¿ Quantas obras de lu z , que podian 
realzar su virtud', no sepultó- en piadosas tinieblas ?
¡ O  gran Dios ! parece:, que pensaba , que sus liberales 
obras , manchadas por la vista agena , no eran dignas 
de la vuestra , y  que para borrar de vuestra memoria 
sus iniquidades, era preciso borrar:sus obras de la me­
moria de los hombres. P ero , ¡ á donde voy StñoRis ! 
me persuado , que falto al respeto debido á estas sagra­
das tinieblas ; que sus amadas cenizas se resienten : que 
sus áridos huesos se vivifican al oirme ; que aquel ros­
t r o , sobre que en otro tiempo estaba sentada la mas ge-

E  ne- ■
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nerosa liberalidad , se cubre de una modesta indigna-* 
cion y y  me parece, que desde lo profundo de su triste 
sepulcro me está diciendo : no turbes mi descanso , y  
no vengas á registrar mis cenizas, para descubrir en ellas 
■ los secretos fervores de mi amor al Dios de las Alturas^ 
á los pobres, y á la patria, destinados á permanecer en 
-Obscuridad hasta el dia de la manifestación del Señor, ¡
■ 33. Dcxcmos pues á los secretos fervores de su pie*-
edad y misericordia , que sin necesidad de su investiga- 
-cion , tantos santuarios adornados, tantas capillas y  al­
tares erigidos^, tantos votos y  sacrificios; de las virge- 
<6es ,.>que se - han consagrado al Señor,  tanta; inocencia 
salvada de los naufragios que la amenazaban, tantasda- 
milias aliviadas , tantos pobres socorridos-, tantos d e­
samparados protegidos;, tantas miserias remediadas, 
tantos 'Regulares favorecidostantas fundaciones' promo­
vidas y  sostenidas á sus expensas  ̂ y  tanta juventud de 
ambos sexos instruida-,-bastan sinH m as,. y. aun-sobran 
jpara publicar eternamente sus incomparables liberalida­
des , -y lás grandes obras de su piedad y misericordia: 
¡Ó* tkmostnas ittius enarmbit &müij ^¿clesiíi Smctovwn,. 
tío es prodigio grande de la-gracia , queiin rico llegan­
d o  á- conocer la vanidad de las riquezas,; desconfiase to­
talmente en ellas ? ¿ Necsperavitiripecunia &  tbzsaurh f 

N o es maravilla singular, que un rico se evaporase, 
y  se disipase así á : fuerza Üe sus piadosas liberalidádes, 
•como uh suave perfume, que.enlosr dks del estío exa* 
la sU bénefica fragrancia ? ¡La virtud , que siempre es res» 
-petada, nunca mas, quequando reyna en la Abundan? 
Tcia. ¿ N o es honra de la religión ? ¿ N o halla un manan­
tia l de felicidades en sus propios ¿tesoros ?, Que exem- 
plo no dá ? ¿ Y  que fuerza no tienen sus exemplos ?
' 34. Cosa extraña por cierto : siempre eldeseo-de 
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k  gloría y d f  . la distinción es'.dr que-apura la rérttas'i y* 
la càusa principal, de lbs gastos, mas locos. Se compra?, 
muy caro un poco de polvo , que se arroja á los ojos 
de las gentes. Un falso lucimiento , que con el ruido se. 
desvanece, cuesta dar ál público unas escenas, que á la  
verdad engañan , lisongean y entretienen algún tiempo^ 
pero de ordinàrio: paran en burlarse y. reirse de -los. mis-i 
mos que hacen el gasto. Al contrario , ¿ que honra no. 
dá á todos los que viven con opulencia una - liberalidad 
verdaderamente christiana ? ¿ Que cosa, mas noble, que} 
sacar de miseria , y  como de la sepultura un gran nume- 
i*o de. infelices ? ¿ Que cosa mas; magnífica , aun seguir 
el mundo , que ser con la liberalidad salvador de mu­
chas honradas familias ? ¿Y no es mas glorioso el dar pan. 
á Jesu-Christo en sus pobres, y el felicitar al público, 
que el alimentar diez ó doce criados holgazanes, que; r, 
no solicitan vivir sobre la. bolsa agena , sino para, ser íp  
mas licenciosos? ¿ Ha habido jamas equi page tan osten- ¡; 
roso , ni tren tansobervio, que pudiese honrar tanto » I 
D o n  A mbrosio de M eabe como le honran las obras de \  
su piedadm isericordia y generosidad ? ¡ No nos hace 
ver con sus liberalidades una grandeza prodigiosa de su 
a lm a, un fondo admirable de su nobleza , y una supe­
rioridad singular de su genio , que se eleva sobre todos 
los títulos secos, y empleos estériles ? Por eso la Iglesia 
nuestra Madre llevará á la presencia del Señor los gran­
des elogios, y  las eternás alabanzas, que merecen: sus 
virtudes : (g ) Apv.d te latís mea- in Ecclesia magna.

35. ¡ Pues Padre de misericordia , y Dios de todo^r: ;
consuelo ! ¿ N o tenemos bastante motivo para persuadir-.1̂  Di 
nos piadosamente , que no habéis de excluir de la ét^V'7 ' /

I l i  ' mal ;
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lia felicidad á un rico , qüe se guardó d e : aquellas tráns* 
gresiones de vuestra santísima L e y , que ie ofrecíala
prosperidad , y de aquellos males y  desórdenes, que: 
ocasionan las riquezas. ? Qtd potuit transgredí , non est, 
transgressus, facére mala, Ó" non fecit. Pero si aun le: que­
dan algunas manchas que purificar : ( porque SEñoREs 
no vengo á justificar la criatura delapte de su criador; 
sé , que todo hombre es pecador, que hay una medida 
de justicia á que no puede llegar la condición humana, 
que aun los buenos y justos caen en infidelidades y des­
cuidos , y no son buenos sino imperfectamente ). si aun 
le quedan, digo , algunas manchas que purificar , ¿ cer­
raréis las puertas de vuestra infinita clemencia á un rico, 
que poniendo todas sus confianzas eri v o s , expendió sus 
tesoros en obras de piedad y: misericordia ? Me parece, 
que él mismo os está diciendo en vuestro terrible tribu­
nal , donde espera la. decisión de su eternidad : es ver­
dad Señor , que mi vida no os parecerá perfecta , yo 
no soy masque polvo y  ceniza, y  por tanto no puedo 
aspirar á justificarme en vuestra presencia.

36. Pcro~..mirad al saludable baño def Cordero divi­
n o , que aun á lo último de mi vida me aplicó: ,por un 
efecto de su gran piedad mi amantisima Madre la Iglesia 
por medio de aquellas fuentes perenes de vuestra infini­
ta misericordia. Mirad á los sentimientos de la fé y  déla 
religión con que me preparé para la  muerte ,á  quien 
siempre temí: ¡ O  gran D ios! ¡ Que es lo que entonces 
pasaba en aquella alma christiana i ¡ Que santas inquie­
tudes ! ¡ Que tiernos gemidos! ¡ Que amorosas ansias 1 
r\ Que ardientes deseos! ¡ Y  que nuevos excesos de cari­
dad y misericordia , disponiendo los intereses que le res­
taban para la educación de las niñas, para la instruc­
ción de los jóvenes, 'y  para otras obras de piedad v re-

íi-
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ligíon ! i N o acabó dé consumir las reliquias de «m fla­
quezas el sagrado fuego , que ardía en su corazónf. ¿ N ó 
llegó sin mancha en vuestra presencia quando separada 
de su habitación terrestre á los esfuerzos y santas inquie­
tudes de la piedad y misericordia pareció delante de yues} 
tro terrible tribunal ?

37. Pues mirad Señor, os vuelve á decir, á los cul­
tos de vuestra religión , que os he solicitado: á la pode­
rosa intercesión de vuestra amantisíma M adre, á que 
siempre me he acogido promoviendo sus honores y de­
voción en la cofradía de nuestra Señora de A R A N Z A - 
Z V , y  por otros varios m edios: á las indulgencias y á 
los exercicios de piedad y virtud de las cofradías y san­
tas congregaciones en que me incorporé, y he puesto 
en el movimiento de sus fervores: y á los votos de las 
vírgenes ,. que por mi dotación se os han consagrado. 
Mirad finalmente ala  preciosa sangre de vuestro dilec­
tísimo h ijo , que en tantos altares os han ofrecido por 
mi : á los ruegos de los Regulares, á las oraciones de 
los pobres, á las súplicas de los miserables y necesita­
dos que he remediado , y  á las expiaciones de mi M a­
dre la Real Sociedad Bascongada. M a s, \ ay de mñ! 
que al paso que represento á nuestro amado M ease en 
el tribunal de Dios alegando los frutos de su piedad y  
misericordia para implorar la diyina clemencia, renuevo, 
gran M adre, vuestro dolor , y el sentimiento de la pér­
dida de aquel hijo , que con las apreckbles prendas de 
su virtud hizo tanto lugar en vuestro noble corazón. 
Porque , ¡ que tesoro para una Madre un hijo semejan­
te ! ¡ Y  que vacío no dexa en ella con su muerte! ¡Pen­
sar , pues, lo que es un hijo de estas circunstancias, ser­
lo con efecto, saberlo, experimentarlo , oirlo decir 
cada instante , y disfrutar con tanta singularidad como

núes-
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-nüestrorlco, de esta alta reputación, deque el misma 
Dios parece quiso manifestarse zeloso , llamándose fre-» 
silentemente en la Escritura el Dios de piedad y miseri­
cordia ! ¿ Que mayor motivo , que su muerte para e l 
dolor ? ¿Q ue causa.mas poderosa , que su pérdida par* 
el sentimiento >.

38«. Y  así por no renovar mas la llaga de vuestro 
dolor , quiero pasar á desengañar con su exempío á los' 
ricos del mundo. ¡O rico s! N o  vé is, ¿como repenti- 
námente desaparece la figura de las riquezas i ¿ Q ue se 
desvaneced encanto de los sentidos, que ofrecen ? ¿ Y' 
que se deshace contra el sepulcro la fantasma , con que 
engañan l ¿ No veis, que los dias mas felices de nuestra 
vida no son sino parte de nuestra muerte ? ¡ Que las pa­
siones mas vivas se apagan? ¿Que la gloria del mundo 
no es mas que un nombre prestado, que es preciso corrí’ 
prar á costa de nuestro sosiego $ ¿Q ue la pompa , el 
resplandor, y los honores, que tanto embelesan , no 
duran sino lo poco que tardamos en ir á la sepultura ?

Y  que los mas ruidosos movimientos no son sino como 
dos resplandores de aquellos fuegos nocturnos, que lo 
mismo es manifestarse , qué volver á sepultarse en las 
tinieblas i En una palabra, ¿ no veis, que en esta vida 
no hay otra cosa sólida sino las medidas que se toman 
para la otra , ni hay otra cosa en que podamos afianzar 
nuestro consuelo , nuestras estimaciones, y  nuestra feli­
cidad , sino en la virtud ? Todo lo está publicando esta 

.triste ceremonia. No hay Orador j que pueda desenga­
ñar también. Porque, ¿ que hubiera habido que decir 
de M eabe si hubiera abusado de sus riquezas ? ¿ Q ue 

■ consuelo hubiera hallado en el tribunal de D ios, sino 
hubiera esperado sino en sus tesoros ? ¿ Que le podrían 

! servir ahora los títulos y grandezas de este mundo’ ?
¿ Quien
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l  Quien se hubiera acordado de él si hubiera sido de en­
trañas crueles ? ¿ Y  con que podía haber establecido 
monumentos tan gloriosos , como le aseguran las obra» 
de su piedad y  misericordia ?

39. Prosigue, pues, triste Sion los cánticos lúgu­
bres , que yo he interrumpido : llora sobre las amada» 
cenizas de M eabe , que tanto te ha edificado: redoblad, 
Ministros sagrados, vuestros votos y  súplicas: y  pida­
mos todos que la sangre del Cordero,  que se ha ofreci­
do en ese altar, rociando sus cenizas, sélle su sepulcro 
para que no pueda llegar á él en el dia terrible de la ven­
ganza el Angel extirpador. A h ! quiera D io s , que e| 
santo Cordero , la adorable víctima que se ha ofrecido 
sea para este ilustre difunto, como en otro tiempo para 
los hijos de Israel, un feliz paso , un tránsito dichoso de 
las tinieblas de Egipto , de aquellos lugares obscuros, 
donde se purifican las almas de los fieles , á la tierra de /, 
los vivientes, y  á la morada de una dichosa inmortal^? h  
d a d : in qua rtquieteat in pace. Amen. |

O. S. C. S. R. E. \
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